Crónicas del insomnio.  
   Hash del lunes 11 de octubre en Calle 50, con participación de casi 50 corredores, con recorrido por San Francisco, buena ruta, buena distancia, 3 down down, marca de Boris.  Excelente recepción.
   El bochornoso incidente ocurrido entre un expresidente de la República y un ex diputado que todos conocemos, donde se dijeron improperios y se amagaron golpes, demuestra la decadencia en que está sumida la sociedad panameña.  Pero como soy de la opinión que nada pasa por casualidad y nada pasa por pasar sino porque hay algo que aprender y mejorar, entonces estos tristes acontecimientos son el combustible necesario para el cambio.   Cuando veo esos diputados que por encima de los intereses del conjunto social ponen los suyos propios o los de su partido tal como ocurre ahora con las reformas al Código Electoral, confirmo la decadencia de nuestra sociedad.  Cuando veo al pueblo panameño en cada nueva elección dando poder a aquellos partidos y políticos que nos saquean y encima se burlan de nosotros sin reparo, me da pena ver la incultura e ignorancia de este pueblo que insiste en elegir a corruptos e ineptos.
   Hasta que no se produzca un salto cuántico a nivel del pensamiento personal, es decir, despertar con mayor proporción respecto a lo que antes veníamos haciendo y pensando, no veremos ningún resultado en el crecimiento de nuestra sociedad.  Y repito, no es más que un salto cuántico personal, no hay que esperar que los demás lo hagan, que un grupo lo haga, o que mis amigos lo hagan, lo importante es que cada uno experimente en su propio ser.   Como decía Albert Einstein “locura es hacer lo mismo una y otra vez esperando obtener resultados diferentes”.  Apuesten por el cambio, por la elevación de conciencia, apuesten por ser valientes, por no dejarse llevar de lo que otros piensan u opinan, apuesten por lo nuevo y limpio, a ver si en un futuro no muy lejano, en este mundo donde la ciencia y la tecnología dominan, donde ya se viaja a Marte como quien va a La Chorrera, nosotros en este país pudiéramos lograr al fin, al menos,  recoger la basura de nuestras calles, tener una educación de calidad, un sistema de salud decente y eficiente, una sociedad más justa y no la birria que tenemos.
Saludos amigos, nos vemos el próximo lunes.  Guille  


    

   
